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[ENTREVISTA ESPECIAL] Alianza ecológica: ‘Necesitamos darnos cuenta de que somos integrantes de la naturaleza’



Marcela Belchior


El Papa Francisco parece llamarnos a tomar consciencia del origen de la humanidad. Quienes somos nosotros, los humanos, en este mundo: vinimos de la naturaleza, somos hijos y hermanos de la tierra, y no sus señores. Partiendo de esta premisa y sintetizando claramente su teología en la Encíclica Laudato Si’, publicada recientemente, tratando específicamente acerca del medio ambiente, el Sumo Pontífice señala hacia la maduración de una Iglesia y una sociedad que hace décadas atenta contra la simbiosis entre ética, política, economía, filosofía y espiritualidad. Así es como gesta una nueva comprensión sobre la alianza entre la humanidad y el ambiente que la alberga.
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	El Papa Francisco planta un olivo al lado del presidente israelí Shimon Perez. Foto: Reproducción.


Para discutir este asunto, Adital entrevistó al teólogo y profesor de Filosofía Rogerio Jolins Martins, magister y doctorando en Bioética por el Centro Universitario São Camilo, en São Paulo. Martins explica que la Encíclica propone hacer una revisión de esa concepción de pensamiento y de actitudes, pero que, para ello, se necesita un cambio espiritual, como dimensión más profunda del ser humano. "Necesitamos darnos cuenta de que somos integrantes de la naturaleza y no un cuerpo aparte”, afirma.
En ese sentido, las decisiones humanas actualmente están profundamente vinculadas al poder del capital, no deberían estar sometidas a la lógica del consumo masivo, o sea, no es la economía la que debe determinar los posicionamientos humanos, sino todo lo contrario. "Esto es un proceso de conversión”, destaca el teólogo. El colapso del ecosistema lleva al derrumbe del modelo capitalista. "No existe poder sin la persona. Por eso, la vida viene primero y, para vivirla bien, la propuesta de la Encíclica es pautar consumos moderados y conscientes”, agrega.
El mensaje liberador del Papa Francisco, resultado de esta nueva hermenéutica, propone nuevos hábitos y despierta la necesidad de renovar un paradigma en dirección al respeto de la ecología y suplantar la lógica de la degradación ambiental. Pero hay un gran desafío: atravesar la barrera de los intereses del capital internacional.
"Los países menos privilegiados no tienen problemas con la Encíclica del Papa. (...) El problema surge donde están los mayores intereses. Por ejemplo, sé por los noticieros que algunos empresarios conservadores de Estados Unidos no están satisfechos con los posicionamientos del Papa e intentan endosarle la imagen, hoy negativa, de comunista, de populista”, afirma Martins. "Como el gran público no lee la Encíclica para darle la razón, entonces absorbe lo que le dicen los grandes medios, generalmente bajo el dominio de esos hombres”, divulga.
ADITAL - El Papa Francisco comienza la encíclica Laudato Si’ ("Alabado seas”) criticando la creencia de que los humanos son propietarios y dominadores de la tierra que nos rodea, "autorizados a saquearla”. Afirma que, en vez de propietarios, los humanos son hijos o hermanos de la tierra. ¿Cómo podemos comprender ese contrapunto bajo un punto de vista teológico?
Rogerio Jolins Martins - No sé si se trata, estrictamente, de un contrapunto. Parece llamarnos a tomar conciencia de nuestro origen y de quiénes somos en este mundo: venimos de la naturaleza, de la arcilla (Gn) y de Su Aliento. En este caso, somos hijos de la tierra, o también puede considerarse, aquellos que son parte de su proceso.
ADITAL - ¿Podemos alcanzar alguna comprensión acerca de las raíces éticas y espirituales de la degradación ambiental provocada por el ser humano?
RJM -La degradación ambiental tuvo origen en el proceso de hominización. Hoy, con el aumento del número de humanos, hay que preocuparse por la naturaleza, que no soporta un modo depredativo de vivir, que fue intensificado a partir de [Francis] Bacon y [René] Descartes. La Encíclica propone hacer una revisión de esta concepción del pensamiento y de actitudes, pero que, para ello, se necesita un cambio espiritual como dimensión más profunda del ser humano.
ADITAL - ¿Cómo la idea de ecología integral (englobando la preocupación por la naturaleza, justicia para con los pobres y paz interior) viene siendo difundida por la Iglesia Católica a lo largo de su historia? ¿Hubo significativos cambios en el interior de su pensamiento? ¿Es ésta una preocupación mayor de la religión contemporánea?
RJM -La Encíclica cita las malas interpretaciones que, históricamente, se hicieron con el trecho que en el Génesis habla de "someter” y "dominar” la tierra. Esta comprensión tuvo su clímax con Bacon, cuando se pasó a comprender que la naturaleza está al servicio del hombre y, por esto, sería necesario que el hombre la conozca para dominarla. Una preocupación más explícita por parte de la Iglesia se da cuando San Juan XXIII, en Pacem in Terris, señala hacia una propuesta de paz frente al deterioro de las guerras y también del ambiente. Desde esa época hasta ahora, el tema pasó a ser recurrente.
ADITAL – El Para Francisco advierte que, sin una apertura hacia la admiración y el encanto con la naturaleza y el medio ambiente, nuestras actitudes serán las del dominador, del consumidor o de un mero explotador de los recursos naturales. Espiritualmente, ¿qué es parte de ese "sentirse íntimamente unido a todo lo que existe”? ¿Qué proceso es ése?
RJM -Necesitamos darnos cuenta de que somos integrantes de la naturaleza y no un cuerpo aparte. La Encíclica considera que, según la tradición judeocristiana, no podemos concebirnos sólo como integrantes de la naturaleza, sino más que eso, como pertenecientes a la creación de Dios (p. 62).
ADITAL - Los caminos para unir a toda la "familia humana”, según dice el Papa, en la búsqueda de un desarrollo sustentable e integral pasan por un conjunto complejo de esferas: política, ética, filosófica, espiritual, económica. ¿Cómo podemos ver elementos de cada una de ellas en la vida cotidiana?
RJM -Decía [Michel] Foucault que nuestras relaciones con la cotidianeidad son de poder y, con esto, también políticas, éticas y de toma de posiciones. La Encíclica llama la atención sobre el hecho de que implícitamente en la relación de compra hay una relación moral (p. 166), un actuar presente, un modelo de vida. Las decisiones humanas no deberían estar sometidas a los productos que las personas compran, o sea, no es la economía lo que debe determinar el posicionamiento humano, sino lo contrario. Esto es un proceso de conversión.
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	La encíclica Laudato Si’ defiende el reinicio de la alianza entre la humanidad y los otros elementos cósmicos. Foto: Reproducción.


ADITAL - El Cristianismo preconiza mirar a los más pobres, que podemos comprender como los oprimidos, los que sufren injusticia y los excluidos, en los más diversos ámbitos. Las consecuencias de la degradación ambiental, ¿recaen sobre ellos de manera más dramática? ¿Cómo?
RJM -Sí, los pobres son más desorganizados y tienen menos recursos para lograr seguridad de todo tipo. Por ejemplo, al no tener recursos suficientes, construyen sus viviendas en lugares de riesgo.
ADITAL - El Santo Padre invita a todos a renovar el diálogo sobre cómo estamos construyendo nuestro planeta, subrayando los caminos recorridos por el movimiento ecológico mundial y criticando el rechazo de los "poderosos” y el desinterés de gran parte de la población. ¿Quiénes son los principales mediadores en la edificación de esa solidaridad universal?
RJM -La Encíclica retoma un poco del historial de las reuniones y conferencias acerca del medio ambiente, desde Estocolmo [Suecia] en 1972. Los intereses particulares, de cada país, siempre han prevalecido en esos foros. Frente a la urgente demanda del tema, llama a un diálogo sincero y verdadero por parte de todos, en el reconocimiento de la problemática y en la adhesión a un proyecto común.
ADITAL - El Sumo Pontífice propone un cambio en el estilo de vida, relacionado directamente con la ideologia capitalista de producción y consumo, como una forma de evitar el colapso de los ecosistemas. ¿De qué manera repercutirá esto en la política internacional, especialmente entre las grandes potencias, que utilizan los recursos naturales de los países de menor poder económico?
RJM -El desinterés en adherir a un modelo sustentable es, justamente, propio de esos países, pues tienen mucho que perder, no sólo económicamente sino también en cuanto a poder de influencia y otros factores. Se olvidan de que no existe poder sin la persona. El colapso del ecosistema lleva al derrumbe del modelo capitalista. No existe poder sin la persona. Por eso, la vida viene primero y para vivirla bien la propuesta de la Encíclica es pautar consumos moderados y conscientes.
ADITAL - ¿De qué modo la postura de Francisco reverberará en su relación con los jefes de Estado de las grandes potencias mundiales? ¿Y con los países menos privilegiados?
RJM -Los países menos privilegiados no tienen problema con la Encíclica del Papa. Ellos ya están acostumbrados a un modelo de vida austera, a no ser una pequeña elite económica, que es también política. El problema está donde están los mayores intereses. Por ejemplo, sé por los noticieros que algunos empresarios conservadores de Estados Unidos no están satisfechos con las posiciones del Papa e intentan endosarle la imagen, hoy negativa, de comunista, de populista y cosas por el estilo. Pero son intentos para desacreditar a la persona del Papa, pues él ha conseguido la simpatía no solamente de los cristianos católicos sino de personas de otras religiones y hasta de no creyentes. Como el gran público no lee la Encíclica para darle la razón, entonces absorbe lo que divulga la gran prensa, generalmente en manos de esos hombres.
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	El Papa Francisco (a la derecha) con el presidente de Estados Unidos, Barack Obama, en el Vaticano. Países económicamente dominantes intentan debilitar el mensaje del Sumo Pontífice. Foto: Reproducción.


ADITAL - ¿Cuál es la potencia de la fe y de la espiritualidad como mediadoras en ese proceso de renovación de las relaciones humanas con los otros elementos cósmicos, que el Papa llama "alianza entre la humanidad y el ambiente”?
RJM –Primero, porque la mayoría de la humanidad es religiosa, y en el fundamento de todas las religiones hay un sentido de compasión muy fuerte. Segundo, porque esa nueva hermenéutica se convierte en una referencia clara para los fieles de la Iglesia y las personas de buena voluntad acerca de cómo pautar las motivaciones de su fe en la vida cotidiana. Tercero, porque el elemento fundamental de la salvación, que es la Eucaristía, es un don de la creación.
ADITAL - En diversos pasajes de la encíclica Laudato Si’, el Papa Francisco utiliza conclusiones científicas para legitimar su argumentación. ¿En qué medida esa conjunción de la teología de Francisco con la ciencia renueva a la Iglesia Católica y el mensaje que ella transmite a sus fieles y a los que no lo son?
RJM -La Iglesia acoge con satisfación los resultados de la ciencia cuando ellos apuntan al bien común. No acoge, ni debe hacerlo, con los resultados como soluciones técnicas para los problemas graves del mundo y de la vida. Por eso, llama al diálogo serio y respetuoso. Los hombres que hacen ciencia, y que apuntan al sentido propio del conocimiento en beneficio de toda humanidad, no tienen dificultades para entender la propuesta de Francisco.
ADITAL - ¿Sería precipitado interpretar que vivimos un tiempo en que ocurre un cambio gradual de paradigma dentro de la Iglesia Católica?
RJM -Es interesante la forma en que comienza la Encíclica: hace un repaso breve de lo que dijeron los últimos Papas acerca del medio ambiente. Hace también una recapitulación de las conferencias mundiales sobre el medio ambiente y lo que en ellas se dijo. Hace también un resumen de la contribución que ofrecieron diversas conferencias episcopales alrededor del mundo a esta problemática. Pienso que si hay un cambio de paradigma, está ocurriendo desde San Juan XXIII, cuando ocurrió el Concilio Vaticano II; fue también el primer Papa al que Francisco hace referencia en relación con la preocupación por el medio ambiente. Entonces, esa apertura está sintonizada a partir de esa época.
ADITAL - ¿Tiene el mensaje de Francisco poder de resonancia efectivo para difundirse por toda la estructura de la Iglesia Católica?
RJM -Él dice que tomar conciencia de la crisis debe traducirse en nuevos hábitos. A pesar de que los jóvenes están sensibilizados para demandar otro paradigma, de respeto a la ecología, ellos nacieron y fueron educados en un contexto de altísimo consumo y bienestar, lo que hace difícil la maduración de otros hábitos. Pero es un desafío al proceso educativo (p. 168). Su palabra tiene buena acogida e incrementa esa sensibilidad que ya había en algunos círculos. Hace falta la dura tarea de deshacerse de un modelo al que nadie quiere dejar ir.
ADITAL - El pensamiento y la actuación del Papa Francisco, ¿refuerzan la ideología defendida en las últimas décadas por la Teología de la Liberación? ¿Cómo se manifiesta esto?
RJM -La Teología de la Liberación no es de Francisco, no es de Gustavo Gutiérrez, no es de Leonardo Boff, no es de [Jon] Sobrino. Es una teología pensada a partir del Evangelio y de los pobres. En otros lugares el Evangelio fue pensado a partir de sus contextos. Aquí en América Latina, y también con particularidades en otros países, se pensó de tal modo. En Estados Unidos, el Evangelio fue pensado con un cuño liberal a partir del modelo político en el que ellos viven. Así, la teología asume el "suelo”, la realidad, que vive el pueblo. Francisco piensa a partir de su universo de comprensión del mundo en diálogo con los "otros mundos”.
ADITAL - La teología del Papa Francisco, ¿contribuye al acercamiento a otras concepciones religiosas y espirituales? ¿Cuáles? ¿En qué puede beneficiar eso las relaciones político-religiosas en el ámbito planetario?
RJM -El Papa Francisco piensa en la Iglesia y en el mundo. De ahí la Evangelii Gaudium [exhortación apostólica del Papa] y la Laudato Si’. No hay una Iglesia aislada del mundo. Ella establece una relación de interdependencia con el mundo y también con otras experiencias religiosas y otras culturas. Propone al mundo la alegría, que consiste en creer, y la contribución de la fe cristiana. Invita no sólo a los cristianos católicos a unirse en pro del cuidado de la casa común. Ve las relaciones más allá de los círculos internos de la Iglesia. Así, al mismo tiempo en que él piensa la Iglesia, piensa también en el lugar en el que la Iglesia se sitúa, y al servicio de quién ella está.
